
 
 

SEGUIMOS DENUNCIANDO LA COMPLICIDAD DEL GOBIERNO ACTUAL CON EL MODELO 
MINERO 

 
Diciembre 13, 2021. 

 
La Secretaria Albores responsabilizó por estos desastres a “la complicidad de gobiernos 
pasados”1, dando eco al Presidente quien pretende distanciarse del despojo y la destrucción 
diciendo que no va a otorgar ninguna concesión minera durante su sexenio. La Secretaria 
propone que la solución sería “la adopción de las mejores prácticas en materia hídrica y en 
corresponsabilidad socioambiental con el Gobierno y en el sector privado, …y la sociedad civil”2. 
Pero, queremos aclarar que –aún sin otorgar ni una sola concesión minera– este gobierno es tan 

cómplice como los anteriores por la continuidad del modelo minero que sigue operando.  
 

¿De qué “mejores prácticas” nos está hablando la Secretaria para la actividad más devastadora 
del planeta? No hay mejores prácticas que resuelven la codicia y agresividad del modus operandi 

del modelo extractivo, no existe la minería verde, sustentable, inteligente ni responsable.  
 

La minería genera enormes impactos sobre las tierras y el territorio de los pueblos en donde se 
impone. Para servir los intereses de los grandes inversionistas y mercados de consumo de 

productos desechables, los depósitos de minerales que quedan en el mundo son cada vez de 
concentraciones más bajas y más dispersas bajo la tierra. Esto significa que, para extraer cada 

onza de oro, plata o cobre, las empresas mineras sacan muchas más toneladas de roca, una parte 

de la cual será molida y tratada con sustancias químicas de alta toxicidad para separar los metales 
de las rocas. A la vez que las empresas tumban cerros enteros para extraer los minerales, 

construyen otros con la roca desechada que amontonan, ahora más expuesta al aire y agua, que 
puede iniciar el proceso de drenaje ácido que genera contaminación por metales pesados y otras 

sustancias tóxicas por décadas y siglos. También construyen enormes pilas o piscinas de relaves 
que rompen y derramen cada vez con mayor frecuencia. En el proceso, no solamente contamina 

el agua y el suelo, sino también se desaparecen y desvían fuentes de agua de las que los pueblos 
y la biodiversidad dependen. Todo esto sin hablar de lo que sucede en el ámbito social o de salud, 
con los pueblos desplazados y despojados de sus tierras y formas de vida, y con una tendencia  
hacia el alza de violencia en estas zonas.   

 
Hablar de supuestas “mejores prácticas” de una de las actividades más devastadoras que existe, 
y hablar de no otorgar más concesiones mineras cuando México ya tiene arriba de 24 mil 
otorgadas, es desviar la discusión y pintar de verde al gobierno mientras siguen intactas las 

estructuras que facilita la inversión minera y que deja en impunidad estos grandes daños a 

 

1 https://lucesdelsiglo.com/2021/12/07/atribuye-semarnat-conflictos-a-mineras-nacional/  

2 https://www.jornada.com.mx/2021/12/04/politica/009n1pol  
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perpetuidad. La Secretaría reconoce que la minería deja pueblos enteros sin fuentes de agua y 
con altos índices de daños a su salud, entonces ¿por qué no hablar de castigar penalmente a los 
responsables por estos tremendos daños? En base de su propia experiencia en Puebla en donde 

empresas mineras tienen concesionada grandes extensiones de la Sierra Norte, la Secretaria sabe 
que la propia presencia de una concesión minera representa una amenaza a la 

autodeterminación y bienestar de las comunidades afectadas. Entonces, ¿por qué no hablar de 
extinguir las concesiones mineras que han sido otorgadas arbitrariamente en todo el país en 
violación de tantos derechos? ¿Por qué dejar vencer solamente las concesiones mineras en 
donde las empresas no están actualizadas con su pago de derechos? Y sobre todo por qué 
engañarnos en centrar el debate sobre el tema de las concesiones cuando desde el inicio de este 
sexenio, según una solicitud de información vía transparencia, la SEMARNAT ha autorizado más 
de 90 Manifestaciones de Impacto Ambiental (MIA) para proyectos mineros. ¿De qué sirve limitar 
el número de concesiones si los proyectos mineros que son realmente lo que devastan el medio 
ambiente, el territorio y la vida de los pueblos siguen avanzado en sus fases de exploración y 
operación?  

 
La respuesta es porque este gobierno es cómplice de mantener intacto el modelo minero sin 

mayor cambio. La influencia de los empresarios mineros mexicanos y extranjeros, representado 
por CAMIMEX, quedó muy claro cuando este gobierno declaró la minería “no esencial” a inicios 

de la pandemia de COVID-19. Pocas semanas después, ante varias gestiones del sector 
empresarial inclusive para pedir presión sobre el gobierno mexicano desde los Estados Unidos, 
se convirtió en esencial. No es casual que, durante estas gestiones, el sector minero hizo 
referencia a la necesidad de mantener activa la industria minera ante la entrada en vigencia del 
renegociado tratado de libre comercio entre México, Estados Unidos y Canadá (T-MEC) 

previamente anunciado para el 1 de julio de 2020. Tal como gobiernos anteriores, este gobierno 
ha aceptado el marco de los Acuerdos Internacionales de Inversión –tales como el T-MEC, el 

Tratado de Integración Progresista de Asociación Transpacífico–, y muchos otros que México ha 
ratificado. Estos acuerdos son la ley por encima de la ley para las empresas transnacionales con 

la cual pueden amenazar o demandar al gobierno por millones o miles de millones cuando sus 
cortes, agencias regulatorias, ejecutivo u otros órganos toman decisiones que podría afectar sus 

inversiones o, inclusive, sus ganancias al futuro. México ya enfrenta miles de millones en 
demandas de empresas mineras.  

 
La actuación del gobierno actual resulta ser cómplice con el despojo y destrucción permanente 
por la minería a las vidas, aguas, tierras y territorios de muchas comunidades. El discurso de 

“mejores prácticas” y de no otorgar ninguna concesión minera mientras siguen operando todas 
las que están, es seguir legitimando la expansión minera y desviando la atención de las 

estructuras jurídicas, económicas y de poder que lo sigue facilitando.  
 

 
BASTA A LA SIMULACIÓN Y A LA LEGITIMACIÓN DE LA MINERÍA POR SEMARNAT 

 
NO A LOS PROYECTOS DE MUERTE, SÍ A LA VIDA 

 
 
 

RED MEXICANA DE AFECTADAS/OS POR LA MINERÍA 


